
El crimen social de López Obrador 

Haber puesto al país en manos de una persona sin 

conocimientos y que exuda rencor por todos los poros, perjudicará 

más a los que menos tienen y llevará a 11 millones de personas a 

la pobreza extrema, tan sólo en este año. Ya solo le faltan cuatro 

millones de pobres extremos. 

Diariamente, 29,315 mexicanos pasarán a engrosar las filas 

del hambre. 

Hace unas cuantas horas se publicó el reporte del Consejo 

Nacional de Evaluación de la Política Social (Coneval), donde 

explica que con una caída de -6 por ciento de la economía y de 5% 

generalizado del ingreso, en este año, la pobreza extrema 

(personas cuyos ingreso no les alcanza ni para una canasta 

básica) pasará de 21 millones en 2018 a 32 millones al cierre de 

este año. 

Los cálculos de Coneval son prudentes, porque la economía 

en este año, según reportes especializados, podría caer entre -7.5 

o -10 u 11 puntos. 

Estamos ante un crimen social cometido por quienes se 

dijeron ser los redentores de los pobres. 

De un plumazo, a la basura los avances –lentísimos– en la 

lucha contra la pobreza en este siglo XXI 

Vaya paradoja, Peña Nieto, acusado de ignorante y frívolo por 

los amigos de la 4T, sin tanta alaraca, sacó a poco más de dos 

millones de mexicanos de la pobreza extrema en su sexenio. 

Y López Obrador, en un solo año, mandará a esa categoría, 

en la que no alcanza para comer diario, a 10 millones de personas 

en este año. 

Antes de la 4T, no vivían en pobreza extrema. Ahora si 

conocerán l que es el hambre. 



Los datos del Coneval, se avalan con el documento de la 

Cepal entregado ayer el 13 de mayo: México será el país de 

América Latina que más pobres va a generar en este año. 

Fue el coronavirus y no el gobierno, dirán algunos y en parte 

tienen razón, pero el mayor problema fue ocasionado dentro del 

país y el coronavirus nada tuvo que ver, 

La crisis ya venía desde el año pasado en México, cuando los 

actuales gobernantes tiraron la economía a bajo cero. 

Y este año la crisis mundial por el coronavirus anunció desde 

finales de enero que pegaría con fuerza. El gobierno no hizo nada 

por atenuarla y se negó a establecer medidas contracíclicas. 

El Presidente pensó que era la oportunidad de oro (anillo al 

dedo) para castigar a los empleadores, a los que colmó de insultos 

durante dos décadas: si van a quebrar, que quiebren, dijo 

recientemente, ya instalado a sus anchas en Palacio Nacional. 

Pero los más castigados serán los pobres y los que ya habían 

salido de pobres. 

Nunca aceptó que para superar la pobreza tiene que haber 

empleo, y para que haya empleo se necesita inversión y para que 

haya inversión el gobierno debe aportar capital que le va a ser 

reintegrado y con altos intereses. 

El Ejecutivo se dedicó a hostilizar a los inversionistas: 

canceló el aeropuerto para decirles 'yo mando aquí'. Quiso litigar 

el pago de los ductos que traen gas a México, que ya estaban 

terminados. Con una consulta popular ilegal cerró una gran planta 

cervecera que ya había invertido cerca de 800 millones de dólares. 

Congeló toda la reforma energética. 

¿Quién querrá invertir en el país si no hay certeza jurídica y, 

si ya no existe un Estado de Derecho que defienda las garantías 

individuales? 



AMLO ha dicho que es un gran admirador del Che Guevara, y 

por eso agrede a los inversionistas y a los emprendedores 

privados, siendo que el Gobierno se mantiene de lo que cobra de 

impuestos a ese sector odiado por él de la Iniciativa Privada 

La caída en el empleo es brutal. Es la peor, en un mes de 

abril, desde 1995 con Ernesto Zedillo. Hasta allá estamos 

retrocediendo, más lo que aún falta. 

De acuerdo con los datos del IMSS, dados a conocer el 12 de 

mayo, en un mes y medio se perdieron 750 mil empleos 

Gonzalo Hernández Licona, ex secretario ejecutivo de 

Coneval, escribió ayer que si se quiere saber cómo nos va a ir con 

la pobreza hay que checar cómo va el empleo. Menos empleo, es 

igual a más pobres. Una fórmula que no tiene réplica. 

Eso no lo entiende López Obrador que castiga a los 

empleadores, es decir, a aquellos que dan trabajo al 92% de la 

población empleada del país. 

Resultado: sólo en abril se perdieron 18,500 empleos diarios. 

Nueve veces más que en abril de 2009, cuando se juntaron la 

crisis global más el cierre del país por la influenza AH1N1. 

El Ejecutivo cree que con los programas sociales será 

suficiente. Terrible error por dos aspectos: 

a) Primero, porque en su gobierno hay menos programas y 

menos beneficiados, y 

b) En segundo lugar, porque no hay apoyo a los que pierden su 

empleo, ni a las empresas para que no cierren. 

El daño ya está hecho. López Obrador, qué ironía, pasará a la 

historia como el presidente que fabricó más pobres. 

Pudo haberlo evitado, o atenuado, pero le ganaron sus rencores 

y el de algunos simpatizantes que lo acompañan en esta aventura 

destructiva. 



Este año se pagarán 200 millones de dólares como amortización 

a extranjeros tenedores de bonos del aeropuerto que ya no se va a 

construir. 

Más lo que hay que seguir pagando los años siguientes (cuatro 

mil 200 millones de dólares que aún faltan por pagar) solo por 

cumplir el capricho presidencial de destruir un aeropuerto. 

En lugar de gastar en defender la planta productiva y el empleo, 

el gobierno va a gastar 8,000 millones de dólares (que en realidad 

serán 12,000 millones) en una refinería nueva que sin duda perderá 

dinero. O sea que el caldo está saliendo más caro que las 

albóndigas. 

Cuando AMLO anunció, el mes anterior, las medidas contra la 

crisis, prometió darle dinero adicional a Pemex para continuar su 

expansión, sin importar los números de la realidad: 

Tan solo la división de exploración y producción de Pemex 

perdió en el primer trimestre de este año 462,000 millones de 

pesos. 

Para sostener a las empresas, y por tanto a los empleos y 

cadenas productivas, nada. Que quiebren. A mí como presidente 

poco o nada me importa. 

El resultado de la ineptitud presidencial está haciendo 

estragos. 

Millones de pobres más. 

Millones de mexicanos que no tendrán para comer. 

Millones de empleos perdidos. 

1’200,000 jóvenes que este año tendrán edad de trabajar y no van 

a encontrar empleo. 



¿De qué van a vivir? ¿Cómo le van a hacer? Miseria y 

descomposición social será el legado del político que llegó al 

poder con la consigna de “primero los pobres”. 

AMLO al igual que José López Portillo (JOLOPO) conducen a 

México a la quiebra. 

“Desde antes del coronavirus, el camino lo estaban 

dinamitando las políticas económicas – por llamarlas de alguna 

manera- del Gobierno de AMLO, donde la invisible Secretaria de 

Economía, Graciela Márquez, ni siquiera es capaz de leer 

correctamente una cifra de seis ceros” 

+ La obsesión por el petróleo 

+ 700 mil despedidos; deuda pública récord 

En su delirio petrolero, José López Portillo se obsesionó con 

utilizar al crudo como motor del desarrollo nacional y nos pidió 

acostumbrarnos a “administrar la abundancia”. Acabó su sexenio 

de la peor manera: huyendo por la puerta trasera y dejando detrás 

un país destrozado en lo económico y financiero. Jolopo, como le 

decían en forma despectiva, acabó sus días arruinado, solo y 

desprestigiado. 

El desafortunado petróleo. 

En su delirio petrolero, Andrés Manuel López Obrador se 

obsesiona con utilizar al crudo como motor del desarrollo nacional 

y nos pide sacrificios para financiar una de sus obsesiones: la 

refinería de Dos Bocas, un proyecto que costará… ¡12 mil millones 

de dólares! – según estimaciones de Citibanamex-,  y que, a juicio 

de los especialistas, está condenado al fracaso. “Dos Bocas tiene 

un 98 por ciento de posibilidades de fracasar”, advirtió el Instituto 

Mexicano para la Competitividad (IMCO). 

 

 



Otra vez el petróleo. 

Igual que López Portillo, AMLO le está apostando al petróleo 

como motor del desarrollo. ¿Qué no es verdad? Aquí, las pruebas: 

Durante el primer año, su Gobierno desembolsó más de 

102,187 millones de pesos extras para el sector energético. En 

cambio, dejó de gastar más de 48,000 millones de pesos en áreas 

como el Sector Salud, hoy desprotegido y de rodillas ante esa 

calamidad llamada COVID-19. (Fuente: Cuenta Pública 2019). 

Pemex perdió nada menos que ¡562,000 millones de pesos en 

el primer trimestre del 2020 (Alrededor de 25,000 millones de 

dólares) con lo cual supera la pérdida total del 2019, que fue de 

346,000 millones de pesos. Es la quiebra técnica del gigante 

petrolero al que López Portillo le apostó todo, y perdió. Hoy por 

hoy, López Obrador le está apostando todo, y también está 

perdiendo todo. 

Con lo que perdió Pemex en esos tres primeros meses del 

año, pudieron haberse comprado 100,000 ventiladores, 30 millones 

de trajes de aislamiento y 30 millones de mascarillas N95. (Fuente: 

Senadora Alejandra Reynoso). 

Los adeudos de Pemex a sus proveedores ascienden a 

180,533 millones de pesos, según muestra el Balance en Pasivos. 

No extrañaría que declare moratoria de pagos. 

La historia se repite dos veces: la primera como tragedia, la 

segunda, como farsa. 

¿A dónde nos lleva López Obrador? 

Las cifras no mienten: México se enfila a la quiebra 

financiera. 

 

 



Desde antes de la aparición del  coronavirus, el camino lo 

estaban dinamitando las políticas económicas – por llamarlas de 

alguna manera- del Gobierno de AMLO, donde la invisible 

Secretaria de Economía, Graciela Márquez, funcionaria que ni 

siquiera es capaz de leer correctamente una cifra de seis ceros. 

Antes del coronavirus, la situación económica del país ya iba 

en picada: 2019 registró -0.1 por ciento de crecimiento y sólo en 

diciembre pasado se perdieron cerca de 400 mil empleos. Y con la 

llegada de la pandemia, la situación terminó por reventar, con un 

Presidente empeñado en la quiebra de empresas por rencores 

ideológicos y personales. “Si tienen que quebrar, que el 

empresario se haga responsable…”, dijo en una declaración tan 

inhumana como canalla, porque en ese lance van los patrimonios, 

salarios y futuros de millones de familias mexicanas. 

Pero se concluye que a AMLO no le importa. Lo único que le 

interesa es tener dinero suficiente para seguir con sus proyectos 

faraónicos: Dos Bocas, Aeropuerto de Santa Lucía y Tren Maya. 

Los demás, que se jodan.  

El caos económico en México ya había echado raíces antes 

del coronavirus. Lo demás, fue solo una consecuencia pura. 

Sin filias ni fobias, estas son las cifras y números que el 

Gobierno de López Obrador nos está dejando, a tan sólo 17 meses 

de haber iniciado su mandato. Y la situación va a empeorar. Aquí, 

los datos duros: 

Durante abril se perdieron 700,000 empleos. (Fuente: 

Banxico). Esto deja sin ingresos a alrededor de 3 millones de 

mexicanos de un día para otro. “La caída pudo haber sido peor”, 

dijo AMLO el sábado pasado. Hay que ser caradura o cínico para 

decir esto como mandatario. 

 

 



La Deuda neta del sector público federal alcanzó, en marzo 

pasado, un nuevo récord: 12 billones 125,380.3 millones de pesos, 

incremento de 9.9% respecto a diciembre de 2019. Mientras el 

Poder Ejecutivo insiste en que su gobierno no se endeudará como 

lo hacían anteriores administraciones, las cifras lo desmienten, 

está mintiendo para aquellos que no conocen las cifras reales. 

La agencia calificadora HR Ratings estimó que el Producto 

Interno Bruto (PIB) de México, caerá 7.4 por ciento durante 2020. 

Puede establecerse, por todo lo comentado, que en materia 

económica, el sexenio de AMLO ya se terminó. 

De acuerdo al Consejo Nacional de Evaluación de la Política 

de Desarrollo Social (Coneval), habrá entre 6.1 y 10.7 millones más 

de pobres al término de la pandemia. Esta cifra desnuda la 

ineficacia de los programas sociales gubernamentales, que solo se 

enfocan en asistencialismo para clientelas electorales. 

“El análisis concluye que en 98% de los escenarios, el 

proyecto de inversión de la refinería de Dos Bocas generaría más 

costos que beneficios, es decir, destruye valor para Pemex.  

Una decisión como ésta podría generar una crisis en las 

finanzas públicas del país. 

La construcción de una refinería tiene una alta probabilidad 

de ser un obstáculo para alcanzar el objetivo de que Pemex se 

enfoque en inversiones que generen valor”, Lo anterior es avalado 

por el  estudio elaborado por expertos y especialistas del sector 

energético. 

IMCO no se equivocó: Pemex tiene hoy su valor destruido y 

las finanzas públicas, en consecuencia, están en crisis. 

 

 



Pero López Obrador es un presidente reñido con el 

conocimiento, ajeno a la ciencia y peleado con la realidad. No 

escucha. Oídos sordos. Su respuesta ha sido seguir inyectándole 

dinero bueno al malo (Pemex y Refinería), empecinado en su 

retorno a las políticas petroleras de los setentas y que ya nos 

llevaron al abismo financiero. 

Ayer, Jolopo y su delirio petrolero. 

Hoy, AMLO y su delirio petrolero. 

Como dicen, “esta película económica ya la vimos” y con 

resultados desastrosos. 

PAÍS DE POBRES Y DESEMPLEADOS 

“por el bien de todos, primero los pobres”, es una de las 

frases más recurrentes de Andrés Manuel López obrador. Su 

proyecto de nación, autoproclamado como la cuarta 

transformación, tiene como premisas más importantes el combate 

la pobreza y la corrupción. Últimamente, en ninguna de las dos ha 

dado resultados, por el contrario, aunque las encuestas de PIB 

popularidad aún no lo registran, el presidente vive la peor crisis de 

su vida política con los escándalos de sus amigos Barlett Gate y 

principalmente por su debacle económica de la que recogerá sólo 

las cenizas de lo que resta de su sexenio. 

Como ya ha sido apuntado, el CONEVAL y el IMSS le dieron 

dos de las peores noticias que le pueden dar a cualquier gobierno, 

pero más para uno cuya bandera política fue la defensa de los más 

pobres. El Consejo Nacional de evaluación de la política de 

desarrollo social publicó un análisis destructor: la crisis 

económica generada por la pandemia va aumentar entre 6  y 11 

millones de personas en condiciones de pobreza extrema durante 

el 2020. El Instituto Mexicano del seguro social, reportó la pérdida 

de 680,000 empleos formales entre marzo y abril, nunca se había 

visto nada igual en la historia de México. 

 



La crisis sanitaria obligó a todo el mundo a cerrar 

actividades no esenciales, provocando una recesión económica 

mundial. Los países que reaccionaron tarde, como lo es Estados 

Unidos, está pagando muy caro las consecuencias de su decisión 

tardía. Su número de contagios supera un 1,400,000 casos y los 

decesos son casi de 100,000, mientras que la tasa de desempleo 

se ubicó en el mes de abril del 15% lo que da un acumulado de 21 

millones de estos de trabajo perdidos. Esto no habría sucedido 

desde la gran depresión de 1929. 

El letargo del gobierno de Trump ocasionó que el rescate de 

la economía fuera también histórico: entre el Congreso, la Reserva 

Federal y el gobierno tienen que inyectar cerca de 6 trillones de 

dólares o sea casi el 25% del Producto Interno Bruto de los 

Estados Unidos. Con esta cantidad de dinero pretende que su 

economía rebote hasta 2021. De acuerdo con las estimaciones del 

Fondo Monetario Internacional hechas en abril, en el año 2020, el 

Producto Interno Bruto de los Estados Unidos retrocederá 6% y se 

recuperará al 5% en el 2021. 

México, por su parte, no ha hecho nada para evitar la quiebra 

masiva de las empresas y la pérdida de los empleos. Según el 

Fondo Monetario Internacional apenas inyectado en la economía 

recursos equivalente al 1.1% del producto interno bruto así, la 

estimación de un deterioro de la nación en un 7% en 2020 no 

estará ni cerca recuperarse en el año 2021, a diferencia de 

Estados Unidos, que si lo lograra en el mismo lapso. 

La fotografía económica de México en los primeros años de 

gobierno de López obrador será de horror: dos contracciones 

económicas consecutivas, la pérdida de los empleos formales 

creados en los últimos 36 meses; incremento de la pobreza en al 

menos 6 millones de mexicanos, y por si fuera poco, un aumento 

considerable en la violencia, inseguridad y asesinatos de gente 

inocente, y le obligó a López obrador a sacar al ejército de sus 

cuarteles para que se haga cargo indebidamente de la seguridad 

pública. 



Usted se preguntará ¿Se pudo haber evitado este escenario? 

La respuesta que le doy es si se pudo haber evitado si bien la 

caída de la economía mexicana en el año 2020 era inevitable, 

derivada del cierre de las actividades productivas y sociales, una 

respuesta rápida habría ayudado en el cierre de empresas (el 

Instituto Mexicano del seguro social registró en abril la baja de 

7000 patrones) y de plazas laborales con una política contra 

cíclica incluyera apoyos fiscales y financieros más agresivos. Los 

micro créditos y los aumentos a los beneficiarios de programas 

sociales no han sido suficientes para enfrentar la crisis. 

Tanto el presidente de la República como a su secretario de 

hacienda les hizo falta sentido común para saber que la falta de 

estímulos económicos para la micro, pequeña y mediana empresa 

del sector formal, generaría una espiral negativa a la economía en 

su conjunto. La intransigencia de dejar su suerte a 5 millones de 

empresas y a 20 millones de empleados que pagan sus impuestos 

en la economía formal, terminarán ocasionándole un problema de 

ingresos al gobierno, y esto, a su vez, va a repercutir en los más 

pobres. Como usted sabe, cuando una economía se contrae, los 

que más sufren son los más vulnerables, o sea a los pobres que 

tanto dice el Presidente proteger. 

Si lo anterior no me parece suficiente, el CONEVAL establece 

que de los 19 programas sociales prioritarios del presidente, sólo 

ocho son relevantes para atender la pobreza. 

Tanto los líderes empresariales, las organizaciones civiles, 

los integrantes de la junta de gobierno del banco de México y los 

expertos, se recomienda al gobierno complementar sus programas 

sociales con apoyos económicos a las pequeñas y medianas 

empresas, a través de créditos para el empleo y de subsidios al 

empleo parcial total de las cuotas obrero patronales que los 

empresarios deben pagar durante los meses de confinamiento. 

De no hacerlo, los nuevos pobres ya no sólo serán los 

mexicanos de las rancherías y de los lugares marginados a los que 

nunca se les ha dado atención, sino que serán los desempleados 

de la zona urbanas que ya fueron despedidos sus trabajos y que 



difícilmente encontrarán una nueva oportunidad en un mercado 

laboral deteriorado. 

Si las cosas no cambian, el actual gobierno pasará a la 

historia como los responsables de dejar a México peor que como 

lo dejaron los neoliberales: más pobres y más desempleados.|  

 


